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Esfuerzo físico, mental y social en actividades 
de esparcimiento: escala de evaluación para                        
jóvenes mexicanos

RESUMEN
Las actividades de esparcimiento implican esfuerzo físico, mental y social. Realizar estas 
actividades es beneficioso para el desarrollo del ser humano, por lo que es necesario con-
tar con instrumentos para medir la participación en dichas actividades. Así, se construyó 
y validó una escala. Se llevaron a cabo dos fases, en ambas se realizó un muestreo por 
conveniencia y participaron estudiantes de una universidad pública mexicana. Primera 
fase: cuarenta y cuatro jóvenes analizaron un listado de 31 actividades de esparcimiento y 
valoraron el esfuerzo físico, mental y social requerido para realizarlas. Segunda fase: se en-
tregó el listado de actividades (incluyendo además una escala de frecuencia de realización) 
a 332 jóvenes (63% mujeres; edad media de 20.47 años). Se calculó el esfuerzo (físico, men-
tal y social) de cada participante, considerando los valores de la fase 1 y la frecuencia de 
participación. Los índices de consistencia interna son aceptables (medida de esfuerzo gen-
eral α = 0.93; dimensión física α = 0.76; mental α = 0.80; social α = 0.80). Los datos permiten 
considerar la escala como una medida adecuada del nivel de participación en actividades 
de esparcimiento diferenciando el esfuerzo implicado para el grupo evaluado.

ABSTRACT
Leisure activities involve physical, mental and social effort. These activities are beneficial 
for the development of the human being, so it is necessary to have instruments to measure 
participation in such activities. Thus, a scale was built and validated. Method: two phases 
were carried out; both performed a sampling by convenience and with the participation of 
students from a Mexican public university. First phase: forty-four young analyzed a list of 
31 leisure activities and valued the physical, mental and social effort required to perform 
them. Second phase: surrendered the list of activities (including also a scale of frequency 
of participation) to 332 youths (63% women; average age of 20.47 years old). The estimated 
effort (physical, mental and social) of each participant was calculated, considering the 
values of phase 1 and the frequency of participation. The indices of internal consistency 
are acceptable (a measure of general effort α = 0. 93; physical dimension α = 0. 76; mental 
α  = 0. 80; social α = 0. 80). These data have allowed us to consider the scale as an adequate 
measure of the level of participation in leisure activities, distinguishing the effort involved 
in the group evaluated.
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Physical, mental and social effort in leisure activities: scale of assessment        
for Mexican Youth

Vicenta Reynoso-Alcántara*◊, Samana Vergara-Lope Tristán*

INTRODUCCIÓN
Las actividades de esparcimiento (AE) son una parte importante de la 

vida diaria. Estas actividades se realizan de forma voluntaria, implican de-
cisiones personales y, generalmente, el interés por llevarlas a cabo es la 
búsqueda de satisfacción que genera realizarlas (Bull, 2009), aún cuando 
se obtengan beneficios adicionales con su realización. Normalmente estas 
actividades se realizan durante el tiempo libre. 

La frecuencia de participación y la diversidad de las AE realizadas pue-
den contribuir a la salud física, social, emocional y cognitiva (Caldwell, 
2005). Según McLean & Hurd (2015), estas actividades permiten satisfacer 

* Facultad de Psicología-Xalapa, Universidad Veracruzana. Manantial de San Cristóbal sin No. Xalapa 2000, CP 91097. Xalapa, Veracruz, México. Correo electrónico: vreynoso@uv.mx
◊ Autor de correspondencia.
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necesidades de reflexión, autoenriquecimiento, rela-
jación, placer y afiliación. También pueden ser una 
buena forma de proveer actividad física, estimulación 
mental y compromiso social (Karp et al., 2006). Sin 
embargo, la realización de ciertos tipos de AE se ha 
asociado con efectos negativos. 

Las AE podrían ser especialmente relevantes du-
rante la juventud, ya que generalmente los jóvenes 
tienen más tiempo libre al no estar inmersos en roles 
como el trabajo y el cuidado de la familia (Munson & 
Widmer, 1997). Así, resulta necesario contar con in-
formación que permita tener un panorama detallado 
sobre las AE desarrolladas por los jóvenes y el efecto 
que estas podrían tener en los diferentes ámbitos de 
la salud y el desarrollo. 

Durante la infancia y la adolescencia la realización 
de algunas AE se ha asociado de forma positiva con 
el bienestar psicológico y la salud psicosocial (Mckay, 
2012), la salud mental, la autoeficacia, la competencia, 
la autoestima (Passmore, 2003) la formación de iden-
tidad (Munson & Widmer, 1997); entre otras, princi-
palmente cuando las actividades implican una par-
ticipación activa y son estructuradas (Mckay, 2012).

Por otro lado, las AE pasivas como ver la televisión 
o utilizar una computadora se asocian negativamente 
con el bienestar (Holder, Coleman & Sehn, 2009) y se-
gún Mckay (2012), también pueden relacionarse con 
el incremento de actividades negativas como el abuso 
de sustancias.

Asimismo, la realización de algunas AE (sobre todo 
actividades físicas) se asocia positivamente con el 
desempeño académico (Dumais, 2008; Howie & Pate, 
2012; Mckay, 2012). Adicionalmente, leer (actividad 
considerada pasiva), también se relaciona positivamen-
te con el desempeño académico (Esteban-Cornejo et 
al., 2015), mientras que la mayoría de las actividades 
pasivas se asocian negativamente (Esteban-Cornejo et 
al., 2015; Hancox, Milne & Poulton, 2005; Peiró-Velert 
et al., 2014). Al respecto también hay algunos resul-
tados contradictorios, por ejemplo, Bowers & Berland 
(2013) encuentran que el uso recreativo de computa-
doras y videojuegos se correlacionó positivamente con 
puntuaciones en pruebas de lectura y matemáticas. 

Los efectos de realizar AE en población universitaria 
han sido poco estudiados. Sin embargo, Evans, Hart-
man & Anderson (2013) reportan un efecto positivo 
en el compromiso académico. Adicionalmente, Ruiz-
Contreras et al. (2012) reportan una relación positiva 

entre la realización de AE y el desempeño cognitivo en 
jóvenes sanos, específicamente en la eficiencia en me-
moria de trabajo.

Existen pocos instrumentos para estudiar la partici-
pación de jóvenes en AE y existe una gran variabilidad 
con respecto a las características de los instrumentos 
disponibles. Además, en el contexto de jóvenes mexi-
canos, únicamente se pudo localizar el trabajo de Ruiz-
Contreras et al. (2012) en el que utilizan un cuestionario 
de AE para jóvenes, sin embargo, no reportan datos de 
validez ni confiabilidad del instrumento. 

Dos aspectos relevantes con respecto a la variabi-
lidad de los instrumentos son: (a) el nivel de medida 
que utilizan, relacionado con evaluar si se realiza o 
no la actividad, la frecuencia de realización o el tiem-
po dedicado a esta en un periodo determinado; y (b) 
la forma en que se clasifican las actividades en cada 
instrumento, sobre todo con respecto al esfuerzo ne-
cesario para llevarlas a cabo.

Dentro de los instrumentos el Youth Sedentary Be-
havior Questionnaire utilizado por Esteban-Cornejo et 
al. (2015) evalúa el tiempo promedio durante el día 
dedicado a realizar 12 actividades sedentarias. No se 
proporcionan datos de confiabilidad ni validez. El Chil-
dren’s Assessment of Participation and Enjoyment de 
King et al. (2007) evalúa la participación en activida-
des recreativas. Proporciona puntuaciones de diver-
sidad (número de actividades realizadas, de 0 a 49) e 
intensidad (frecuencia de participación en las activi-
dades). Se reporta una consistencia en las medidas de 
intensidad que variaba de 0.72 a 0.81. El cuestionario 
de Passmore & French (2001) identifica las AE en las 
que se comprometen los jóvenes, proporciona una me-
dida de actividades realizadas y de frecuencia de par-
ticipación en estas. El cuestionario presentó un Alfa 
de Cronbach de 0.74. El Victoria Longitudinal Study 
Activity Questionnaire, utilizado por Jopp & Hertzog 
(2010) proporciona una medida de frecuencia de reali-
zación de AE. Las puntuaciones de correlación varían 
de r = 0.61 a 0.82 para un retest. Cabe señalar que 
ninguno de los instrumentos señalados ha sido uti-
lizado en el idioma castellano y fueron desarrollados 
en países como Canadá, Estados Unidos de América 
y Australia.

Por su parte, Ruiz-Contreras et al. (2012) en una 
muestra de jóvenes mexicanos utilizaron un cuestionario 
de autoreporte en el que incluían 13 AE retomando la 
propuesta de Scarmeas, Levy, Tang, Manly & Stern 
(2001). El cuestionario proporciona una medida de 
diversidad (número total de actividades realizadas) y 
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una medida de frecuencia de realización; con estas 
se calculó un índice de diversidad/frecuencia. No se 
reportan datos de validez o confiabilidad.

Con respecto a la clasificación que se hace en la 
literatura de las AE, se puede observar que algunas 
investigaciones clasifican las actividades en activas 
y pasivas, es decir, con respecto al esfuerzo que re-
quieren para realizarse. Generalmente dentro de las 
activas se incluyen todas las actividades físicas y en 
pasivas cualquier otra actividad que no amerite activi-
dad física. Por ejemplo, las clasificaciones que realizan 
Holder et al. (2009) y Esteban-Cornejo et al. (2015) 
quienes clasifican a las actividades en físicas –hacer 
deportes– y pasivas o sedentarias –ver televisión, usar 
la computadora, jugar videojuegos, leer, entre otras–. 

Sin embargo, el esfuerzo que requiere la realización 
de ciertas actividades no necesariamente es exclusiva-
mente físico, por ejemplo, leer por placer podría impli-
car un esfuerzo mental o platicar con amigos podría 
implicar un esfuerzo social, ya que en ambos casos la 
persona que realice estas actividades debe aproximarse 
de forma activa a las situaciones.

Los beneficios de llevar a cabo AE pueden depen-
der del tipo de actividad desarrollada. Si bien la ma-
yoría de la literatura apunta a beneficios positivos, 
sobre todo de las AE físicas, con respecto a las activi-
dades pasivas o actividades con otro tipo de deman-
das, como cognitivas y social, hay menos acuerdo ya 
que existe evidencia de que las actividades pasivas no 
ofrecen beneficios o inclusive, podrían implicar perjui-
cios para el bienestar, el desempeño académico, etc., 
mientras que algunos autores proponen que este tipo 
de actividades también aporta beneficios. La falta de 
consistencia en los resultados, sobre todo con respec-
to a lo que ciertos autores denominan “actividades pa-
sivas”, podría estar relacionada con la simplificación 
en la forma en la que se clasifican las actividades.

Un gran cuerpo de conocimiento sobre los benefi-
cios de realizar AE proviene de estudios que analizan 
la relación entre la realización a lo largo de la vida de 
AE y la formación de la reserva cognitiva. En estos 
estudios se ha observado que la participación activa 
en AE a lo largo de la vida se relaciona con el desa-
rrollo de niveles altos de reserva cognitiva y esto a su 
vez se relaciona con menores riesgos de desarrollar 
deterioros cognitivos, así como con una mayor percep-
ción de bienestar y salud, sobre todo en el envejeci-
miento (Chang, Wray & Lin, 2014; Foubert-Samier et 
al., 2012; Kim, Yamada, Heo & Han, 2014; Nucci, Ma-
pelli & Mondini, 2012; Paggi, Jopp & Hertzog, 2016; 

Sánchez, Torrellas, Martín & Barrera, 2011; Sattler, 
Toro, Schönknecht & Schröder, 2012; Scarmeas et 
al., 2001; Scarmeas & Stern, 2003). En esta área, la 
mayoría de los trabajos categorizan a las actividades 
de acuerdo a la predominancia de la actividad mental, 
física o social. Sin embargo, tal como lo mencionan 
Karp et al. (2006) las AE podrían implicar de forma 
simultanea estos tres aspectos. Por ejemplo, bailar es 
una actividad física que implica interacción social y 
demandas cognitivas para poder ejecutar los pasos de 
forma apropiada. Así, el identificar a las actividades 
de acuerdo al componente predominante podría sub-
estimar otros componentes.

De esta forma, Karp et al. (2006) desarrollan una 
forma de considerar a las AE como actividades con 
un perfil multidimensional, en el que se manifiesta una 
combinación de esfuerzo físico, mental y social, a tra-
vés de una medida subjetiva de estos tres componen-
tes. Los autores calcularon el esfuerzo físico, mental y 
social requerido para una serie de AE. Retomaron los 
valores de referencia para los tres componentes (físi-
co, mental y social) proporcionados por participantes 
del grupo de interés (un grupo de adultos mayores), 
quienes realizaron un análisis subjetivo de los tres ti-
pos de esfuerzo que implica cada una de las activida-
des listadas.

Siguiendo la propuesta de Karp et al. (2006), el in-
terés de este trabajo fue construir y validar una escala 
para medir el nivel de participación en AE en jóvenes 
mexicanos y poder diferenciar el esfuerzo físico, men-
tal y social invertido en ellas. La escala fue desarrolla-
da en dos fases descritas a continuación.

Primera fase: Valores de esfuerzo físico, 

Materiales y métodos

El objetivo fue determinar el valor de esfuerzo físico, 
mental y social implicado en diversas AE para un gru-
po de referencia de jóvenes universitarios.

Participantes

Participaron 44 jóvenes estudiantes, 22.7% hombres 
y 77.3% mujeres, de edad entre 18 y 27 años, con una 
media de 20.82 (Desviación Estandar [DE ] = 1.94), de 
diferentes semestres de la carrera de Psicología de uni-
versidad pública mexicana. 

mental y social (jueceo)
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El muestreo fue por conveniencia y el único cri-
terio de inclusión fue ser estudiantes en el progra-
ma en el que se planeaba llevar a cabo la segunda 
fase. Todos los participantes firmaron un consenti-
miento informado.

Procedimiento

Se elaboró una lista de 31 AE (algunas se pueden ver 
en la tabla 1), retomando las actividades propuestas 
por León, García-García & Roldán-Tapia (2014).

A cada participante se le entregó el formato donde 
debía analizar cada reactivo y anotar sus respuestas.

En un procedimiento similar al realizado por Karp 
et al. (2006) se diferenciaron tres dimensiones en cada 
actividad “esfuerzo físico”, “mental” y “social” y se 
agregaron cuatro opciones de respuesta (nada, poco, 
moderado, mucho). 

El esfuerzo puede ser definido como la cantidad de 
energía empleada para llevar a cabo cierta actividad. 
Este esfuerzo fue categorizado en los tres componen-
tes: esfuerzo físico, que hace referencia a energía fí-
sica necesaria para llevar a cabo cierta actividad que 
implica movimiento corporal; esfuerzo mental, que 
hace referencia a requerimientos mentales, que impli-
ca procesamiento activo de información para llevar a 
cabo las actividades; y esfuerzo social, que se refiere a 
la energía implicada en establecer relaciones con otras 
personas para realizar ciertas actividades.

Se pidió a los jóvenes que fungieron como jueces, 
que valoraran según su opinión el grado de esfuerzo 
que implicaba cada actividad en las tres dimensiones 
sin importar si ellos la realizaban o no.

Se calculó la mediana para cada dimensión de las 
31 actividades. Se determinaron los valores de esfuer-
zo para cada ítem. También se calculó el coeficiente de 
consistencia interna para cada dimensión y para el total.

Resultados

Se obtuvo el valor asignado por el grupo de jueces de 
acuerdo al esfuerzo implicado para cada actividad (al-
gunas actividades se presentan en la tabla 1). Estos 
valores se utilizan como un factor para calcular (pon-
derar) las puntuaciones en esfuerzo físico, mental y 
social de los participantes en la segunda fase. 

Se obtuvo un coeficiente de consistencia interna por di-
mensión de esfuerzo físico (α = 0.96), mental (α = 0.91) 
y social (α = 0.92), con 31 reactivos respectivamente; 
y un total (α = 0.94) con 93 reactivos.

Segunda fase: Obtención de confiabilidad 

Materiales y métodos

El objetivo fue obtener datos de confiabilidad de la es-
cala de AE para jóvenes.

Participantes

La muestra estuvo conformada por 332 jóvenes del 
mismo contexto del grupo de jueces de la primera 
fase. El 63% mujeres y 37% hombres, de edades entre 
17 y 46 años, con una media de 20.47 (DE = 3.01).

El muestreo fue por conveniencia y el único criterio 
de inclusión fue que fueran estudiantes en el mismo 
programa que los participantes de la fase anterior. To-
dos firmaron un consentimiento informado.

Procedimiento

La lista de 31 AE de la fase anterior se complementó 
con una escala de frecuencia de realización (0 = nunca, 

Actividades
Esfuerzo

Físico Mental Social

Aprender idiomas 1 3 2

Hacer trabajos manuales 2 2 1

Leer libros 1 2 1

Realizar pasatiempos (crucigramas, 
sopas de letras, sudokus, etc.)

1 2 1

Jugar juegos de mesa (cartas, ajedrez, 
dominó, etc.)

1 2 2

Tocar algún instrumento musical 2 2 1

Hacer deporte 3 2 2

Ver televisión 0 1 0.5

Escuchar música 0 1 1

Navegar en internet 0 1 1

Chatear o enviar mensajes 0 1 2

Platicar (con amigos, compañeros, 
familiares, etc.)

1 2 3

Asistir a museos, exposiciones, 
conciertos, espectáculos, obras de 
teatro, etc.

2 2 2

Ir de excursión-viajar 3 2 2

Participar en voluntariado social 2 2 3
                 
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 1. 
Mediana de los valores de esfuerzo de algunos reactivos.

del instrumento
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1 = solo algunas veces al año, 2 = solo algunas veces al 
mes, 3 = de 1 a 3 veces a la semana, 4 = de 4 a 5 veces 
por semana y 5 = 6 o 7 veces por semana). 

A cada participante se le entregó el formato con los 31 
reactivos y se le pidió que marcara la frecuencia con 
la que realizó cada AE en el último año.

Medida de frecuencia de participación 

Con las respuestas de los participantes se obtuvieron 
puntuaciones naturales de frecuencia de realización. 
Se realizó un análisis de frecuencias de respuestas y 
se cálculo la media y desviación estándar de cada re-
activo. Se obtuvieron datos de confiabilidad por medio 
de correlaciones de Pearson ítem-calificación total e 
índice de consistencia interna Alfa de Cronbach.

Medida de diversidad 

El número total de AE realizadas por cada participan-
te corresponde a la medida de diversidad. Se otorgó 
un punto por cada actividad a la que el participante 
asignó un valor de frecuencia de realización igual o 
mayor a 1. Así, la puntuación total máxima fue de 31. 
Se obtuvo la media y desviación estándar, las corre-
laciones (Pearson) con el resto de la sumatorias del 
instrumento, así como la calificación de diversidad de 
acuerdo a los percentiles 33, 66 y 99.

Medida de esfuerzo físico, mental y social 

Se calculó una puntuación ponderada multiplicando 
la frecuencia de participación por el valor de esfuerzo 
(valores de la fase anterior) para cada dimensión (físi-
co, mental y social) en cada AE y un total. Esto per-
mite valorar qué tanto esfuerzo físico, mental y social 
conllevan las AE que cada persona realiza. Se obtuvie-
ron las medias por tipo de esfuerzo y esfuerzo total por 
reactivo, así como las medias por sumatoria de físico 
mental y social.

Se obtuvieron los índices de consistencia inter-
na con Alfa de Cronbach por dimensión y total, y se 
presentan las calificaciones obtenidas de acuerdo a 
la media y la desviación estándar de cada dimensión.

Cabe señalar que no se realizó un análisis facto-
rial confirmatorio con los resultados para obtener va-
lidez de constructo, ya que el interés del estudio no 
fue confirmar la estructura factorial del instrumento, 
sino obtener tres factores para cada uno de los ítems, 
la misma AE ponderada tres veces de acuerdo al peso 
calculado de esfuerzo implicado en cada dimensión, 
esto es, asociado a la frecuencia de realización para 
poder valorar el esfuerzo físico, mental y social total 

Actividad
Frecuencia 

de 
participación

Esfuerzo

Físico Mental Social Total

Idiomas 1.49 1.49 4.46 2.98 8.93

Manualidades 1.61 3.22 3.22 1.61 8.04

Leer/libros 2.96 2.96 5.92 2.96 11.84

Pasatiempos 1.61 1.61 3.22 1.61 6.43

Juegos de 
mesa 

1.85 1.85 3.70 3.70 9.25

Instrumento 
musical

0.97 1.93 1.93 0.96 4.82

Deporte 2.62 7.86 5.24 5.24 18.34 

Televisión 2.88 - 2.88 1.44 4.32 

Música 4.66 - 4.66 4.66 9.31 

Internet 4.69 - 4.69 4.69 9.38 

Chatear 4.70 - 4.70 9.39 14.09 

Platicar 4.71 4.71 9.42 14.13 28.27

Museos 1.79 3.58 3.58 3.58 10.75

Excursión 1.33 3.98 2.65 2.65 9.28

Voluntariado 0.69 1.37 1.37 2.06 4.81

Mínimo-
Máximo

23-137 47-185 42-202 121-524

Suma 22977 37397 40815 100928

Media 69.42 112.64 122.94 304.92
                 

Nota: Los nombres de la actividad completos pueden consultarse en la tabla 1. Las 
puntuaciones ponderadas en las que el valor de esfuerzo era igual a cero se omiten.
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 2. 
Medias de frecuencia y esfuerzos ponderados de algunos reactivos y de 
los totales. 

que cada participante realiza en sus AE. Así, la validez 
de contenido se realizó mediante la valoración experta 
de jueces (jóvenes del mismo contexto), quienes dieron 
valor al esfuerzo implicado en cada actividad.

Resultados

Medida de frecuencia de participación 

En la tabla 2 se presentan las medias y desviación 
estándar de la frecuencia de realización de algu-
nas actividades.

Las correlaciones ítem-calificación con los punta-
jes naturales de frecuencia de realización de las AE de 
los 31 reactivos son significativas con p < 0.001 y po-
sitivas (los valores de r resultaron entre 0.27 y 0.58).

Con los datos naturales se obtiene un índice de 
consistencia interna (α = 0.82) con 31 reactivos.
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Medida de diversidad

Esta medida corresponde al número de actividades 
que se realizan por lo menos “algunas veces al año”.

El mínimo de actividades fue de 13 y el máximo 31 
con una media de 26.9 (DE = 3.26).

La medida de diversidad se correlaciona de ma-
nera positiva y moderada con todas las sumatorias 
del instrumento incluyendo: frecuencia de realiza-
ción (r = 0.67), esfuerzo físico (r = 0.67), esfuerzo social 
(r = 0.68), esfuerzo mental (r = 0.68) y sumatoria de 
esfuerzo (r = 0.69); todas significativas con p < 0.001.

Al obtener la calificación de la medida de diversi-
dad por medio de percentiles, se obtiene la tabla 3.

Medida de esfuerzo físico, mental y social 

Al combinar la frecuencia de participación con los va-
lores de esfuerzo (fase anterior), se pueden discrimi-
nar tres dimensiones en cada actividad y finalmente 
una puntuación total para cada dimensión, lo que re-
fleja el esfuerzo físico, mental y social realizado por los 
participantes. En la tabla 2 se presentan las medias y 
desviaciones estándar de las puntuaciones de esfuer-
zo ponderadas para algunas actividades. 

Se obtuvieron sumatorias por dimensión (físico, 
mental y social) y una sumatoria total que indica que 
a mayor puntaje mayor participación en AE activas. 
Estos valores se pueden ver en la tabla 2, donde se 
incluyen también los valores máximos y mínimos y la 
suma, obtenidos para cada dimensión de esfuerzo y 
para el gran total. 

Los 31 puntajes ponderados de cada una de las 
dimensiones se correlacionan de manera significativa 
(p < 0.001) y positiva con la sumatoria total de la di-
mensión correspondiente: dimensión física con su-
matoria física (los valores de r resultaron entre 0.18 
y 0.65); dimensión mental con sumatoria mental (los 
valores de r resultaron entre 0.22 y 0.59) y dimensión 
social con sumatoria social (los valores de r resultaron 
entre 0.17 y 0.62).

Con los valores ponderados, se obtiene un índice de 
consistencia interna total (α = 0.93) con 93 reactivos y 
por dimensión: esfuerzo físico (α = 0.76), mental (α = 0.80) 
y social (α = 0.80), con 31 reactivos respectivamente.

En la tabla 4 se muestran las calificaciones que co-
rresponden según puntaje en la sumatoria total y por 
dimensión. Una mayor calificación total indica mayor 
tiempo dedicado a actividades que implican en general 
un esfuerzo acumulado (AE activo), mientras que las 
puntuaciones obtenidas en las dimensiones específi-
cas reflejan la dedicación a actividades que requieren 
específicamente esfuerzo físico, mental o social.

DISCUSIÓN

La realización de AE en la juventud puede tener efec-
tos en la salud física, social, emocional y cognitiva. El 
tipo de AE que se desarrollan y el tiempo que se dedica 
a ellas podrían ser factores determinantes para que se 
generen efectos positivos o negativos.

En general se reporta que las AE físicas son bene-
ficiosas, mientras que con respecto a las AE pasivas 
hay poco acuerdo sobre si los efectos son positivos, 
negativos o no existen. Esta falta de acuerdo podría 
ser por una simplificación en la forma de clasificar-
las, considerando que, si no implican esfuerzo físico, 
son pasivas. Sin embargo, dentro de estas AE muchas 
implican otro tipo de esfuerzo como el social o men-
tal, que al realizarse cotidianamente podrían generar 
beneficios comparables a las AE con esfuerzo físico. 
Adicionalmente, algunas actividades pueden implicar 
esfuerzos multidimensionales, que no son considera-
dos en estas clasificaciones simplificadas, negando la 
aportación del diferente nivel de esfuerzo.

Percentiles Calificación de diversidad Rango %

0-33 Bajo 0-25 26.5

34-66 Medio 26-29 50.3

67-99 Alto 30-31 23.2
                 

Esfuerzo

Físico Mental Social Total

Muy alto 106.9 – 180 158.6 – 242.5 166.6 – 247.5 429.1 – 670

Alto 88.2 – 106.8 135.6 – 158.5 144.8 – 166.5 367.0 – 429

Medio 50.8 – 88.1 89.8 – 135.5 101.2 – 144.7 242.9 366.9

Bajo 32.1 – 50.7 66.8 -89.7 79.4 – 101.1 180.8 – 242.8

Muy bajo 0 - 32 0 – 66.7 0 – 79.3 0 – 180.7
                 

Fuente: Elaboración propia.

Nota: Para obtener las calificaciones la media es considerada un nivel de esfuerzo 
“Medio”, una desviación estándar hacia arriba le corresponde nivel “Alto”, dos des-
viaciones estándar hacia arriba corresponden al nivel “Muy alto”; una desviación 
estándar hacia abajo corresponde al nivel “Bajo” y dos desviaciones estándar al 
nivel “Muy bajo”.
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 3. 
Calificación de la medida de diversidad.

Tabla 4. 
Calificación del instrumento de acuerdo a la media de esfuerzo.
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Los instrumentos utilizados para evaluar la reali-
zación de AE en jóvenes no permiten diferenciar los 
niveles de esfuerzo físico, social y mental que realizan 
los participantes. Adicionalmente, no se cuenta con 
instrumentos apropiados para jóvenes mexicanos. 
Es importante contar con instrumentos válidos para 
una población determinada que consideren el esfuer-
zo multidimensional que para ellos mismos implican 
las actividades que desarrollan. Así, el objetivo de este 
trabajo fue construir y validar una escala para medir 
el nivel de participación en AE en jóvenes mexicanos 
que permita diferenciar el esfuerzo que se realiza en 
tres dimensiones –físico, social y mental. Cabe seña-
lar que el presente estudio ha permitido obtener un 
instrumento con valores específicos para el contexto 
en el que se desarrolló (considerando las caracterís-
ticas del contexto y los participantes), por lo que los 
valores específicos obtenidos referentes a los niveles 
de esfuerzo no son valores que busquen ser aplicables 
a otros contextos, sin embargo, la presente propues-
ta permite sugerir un procedimiento aplicable a otros 
contextos y poblaciones que permita establecer los va-
lores apropiados para éstas.

La escala desarrollada brinda tres medidas rela-
cionadas a la realización de AE: (a) puntuación de 
frecuencia de participación en 31 AE, similar a las 
puntuaciones que arrojan los cuestionarios de Jopp & 
Hertzog (2010), King et al. (2007), Passmore & French 
(2001) y el utilizado por Ruiz-Contreras et al. (2012); 
(b) medida de diversidad, similar a la puntuación que 
arroja también el cuestionario de King et al. (2007) y 
el de Ruiz-Contreras et al. (2012); (c) medida del es-
fuerzo físico, mental y social invertido en el desarrollo 
de las diversas AE de acuerdo a un cálculo que con-
sidera la frecuencia de participación y una valoración 
subjetiva asignada por miembros del mismo contexto 
a cada una de las actividades en las tres dimensiones 
de esfuerzo, similar a la medida que obtienen Karp 
et al. (2006). Con estas puntuaciones se obtiene una 
sumatoria por dimensión y una sumatoria total con-
siderada una puntuación de esfuerzo global obtenido 
por la participación en AE.

De acuerdo con los resultados la escala puede con-
siderarse confiable y válida. Los índices de consisten-
cia interna obtenidos son altos, además, la valoración 
de los jueces del esfuerzo que implicaban las AE apor-
ta la validez de contenido.

CONCLUSIÓN

La escala para jóvenes presentada permite tener me-
didas de frecuencia de participación, diversidad y del 

esfuerzo físico, mental y social invertido en la reali-
zación de 31 AE. Según los resultados obtenidos, la 
escala puede considerarse un instrumento confiable 
y válido. 

Contar con este instrumento representa una ven-
taja en dos sentidos, por un lado, en lo individual, 
las tres medidas del instrumento permiten comparar 
el nivel obtenido por un participante con respecto al 
grupo de referencia, con lo que se puede obtener infor-
mación para realizar sugerencias para incrementar o 
disminuir la realización de AE. Por otro lado, la escala 
facilita el desarrollo de investigación relacionada con 
la relevancia de realizar AE en la juventud. 

Estas investigaciones deberían abarcar estudios 
transversales para analizar la relación entre el esfuer-
zo físico, mental y social invertido en realizar AE y 
diversos factores relacionados con el desarrollo, la sa-
lud, los logros educativos, etc., durante la juventud; 
también se requieren estudios longitudinales que per-
mitan entender el efecto a largo plazo de realizar AE 
desde la juventud, así como estudios comparativos en 
los que se analicen las diferencias y similitudes en la 
participación de las AE a lo largo de las diferentes eta-
pas del ciclo vital. Así, el desarrollo de instrumentos 
apropiados es sumamente importante. 

La información generada en este contexto también 
permitirá generar estrategias de asesoramiento (Han-
sen & Scullard, 2002) e intervención que promuevan 
la práctica de AE que proporcionen efectos positivos 
en el desarrollo y el abandono de prácticas que pro-
muevan efectos negativos.
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